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Este artículo busca explicar cómo se concibe actualmente el concepto de calidad de vida,
y cómo está vinculado a los cambios del medio ambiente, asociado al desequilibrio
ecológico que origina la actividad humana, afirmando que es el proceso de producción
material, de acumulación y expansión del capital, lo que condiciona el funcionamiento,
la evolución y la estructuración de los ecosistemas, así como las formas técnicas de
apropiación de la naturaleza. Estas limitaciones naturales han provocado una problemá-
tica ambiental que pone de manifiesto la necesaria incorporación  de condiciones de
sustentabilidad ecológicas al proceso económico. Lo esencial  es la capacitación basada
en enfoques multidisciplinarios e intersectoriales, al igual que la necesidad de superar la
fragmentación y la ausencia de coordinación en diferentes sectores y dentro del propio
sistema de salud, en todos los niveles de gobierno y por medio de la reestructuración
institucional.

Education and sustainable development, as quality of life issues

The purpose of this article is to discuss the concept of quality of life and how it is linked
to changes in the environment, associated with the ecological unbalance that human
activity generates. It is the process of material production, accumulation and expansion
of capital which condition the functioning, evolution and structure of ecosystems, as of
the technical means of appropriation of them. These natural limitations have generated
environmental problems which require that issues of sustainability be incorporated into
the economic process. What is essential is that training based on multi-disciplinary and
inter-sector approaches be taken so that fragmentation and lack of coordination between
different sectors and within the health system can be overcome at all levels of government
and through institutional restructuring.
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Introducción

Las consecuencias del proceso de repro-
ducción del capital en la destrucción de los
recursos naturales y sobre la degradación
del medio ambiente se han convertido en
uno de los mayores problemas políticos y
económicos de nuestro tiempo. Esta crisis
ambiental ha provocado un vasto proceso de
conscientización popular, así como un movi-
miento social para frenar los efectos negati-
vos que tienen los patrones de producción y
de consumo de mercancías en el agotamiento
de los recursos de los ecosistemas y en la
desintegración cultural de los pueblos.

Al realizar un balance sobre el desarro-
llo logrado en los últimos decenios, enfo-
cándolo principalmente al avance tecnoló-
gico, se diría que se ha dado un crecimiento
aceptable comparado con años anteriores,
pero si lo comparamos con la conservación
de los recursos naturales, la ecología y la
protección ambiental, observamos un des-
equilibrio notable.

El propósito de este artículo es dar una
breve y simple explicación de cómo se
concibe actualmente el concepto de cali-
dad de vida, y cómo está vinculado a los
cambios del medio ambiente asociados al
desequilibrio ecológico que origina la acti-
vidad humana. El tema que desarrollare-
mos es cómo afecta la degradación del
medio ambiente para lograr una mejor ca-
lidad de vida.

El problema ambiental visto
desde el enfoque transdisciplinario

Abordar el problema ambiental desde pers-
pectivas disciplinarias ha sido útil. La vi-
sión unilateral de una determinada ciencia
enfoca el problema ambiental a soluciones
específicas. Los avances en ingeniería
ambiental han mejorado procesos de pro-
ducción y han permitido la incorporación
de tecnología que eficientiza la utilización
de energía y materiales. Por separado las
disciplinas científicas, como la química,
física, biología, entre otras, han realizado
importantes aportaciones para disminuir
las repercusiones de la actividad industrial
sobre los componentes de los ecosistemas.
Sin embargo, son enfoques de gestión am-
biental unilaterales, dado que en muy po-
cas ocasiones intervienen de manera inte-
gral en la solución de los problemas am-
bientales. Así, la visión de una sola disci-
plina haciendo frente a un problema am-
biental no en todos los casos representa
una opción viable.

La gestación de los problemas ambien-
tales ha incorporado una variedad de acto-
res sociales en distintas circunstancias. El
problema ambiental necesariamente incor-
pora una dimensión social, técnica, econó-
mica, política entre otras. Eso lo hace en
todos los casos un problema integral. Para
un tipo de problema así definido, las solu-
ciones son necesariamente integrales. Por
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ello la solución unilateral, vista sólo desde
el punto de una disciplina científica resulta
insuficiente. Los problemas del medio
ambiente de hoy no los resuelve exclusiva-
mente, la química, la física, o la biología,
sino que implica la incorporación de otras
disciplinas que tradicionalmente no esta-
ban inmersas en la solución de los proble-
mas ambientales.

Es evidente que el paradigma discipli-
nario (una ciencia por separado) ya no es
suficiente para atacar un problema que
crece en complejidad al aumentar la de-
manda de bienes y servicios de una pobla-
ción en constante crecimiento. El proceso
paulatino de articulación de las ciencias
–economía, administración, antropología,
ingeniería, entre otras– es una respuesta a
la necesidad de aplicar una solución multi-
disciplinaria y transdisciplinaria1 para un
problema ambiental que se manifiesta en
distintos ámbitos y que es provocado por
múltiples factores. Las soluciones que in-
tegran y consideran las diferentes restric-

ciones, como son las tecnológicas, socia-
les, culturales, económicas, instituciona-
les, educacionales, etc., son las que pueden
incidir con mayor impacto en aminorar los
efectos de los problemas ambientales cau-
sados por las actividades económicas de la
población.

El modelo multidisciplinario e interdisci-
plinario en la educación ambiental

Según la UNESCO (Atreya, et al., 1996)
existen dos modelos de educación ambien-
tal: por un lado, el multidisciplinario o
infuso, en el cual la educación ambiental se
integra en las diferentes asignaturas, como
se puede observar en los métodos de ense-
ñanza en la escuela primaria (Alba, et al.,
1993) y en la escuela secundaria (Jiménez,
1997).

Por otro lado, el interdisciplinario, que
implica la existencia de nuevas materias
ambientalistas, como psicología ambien-
tal, economía ambiental, ética ambiental.
Dicho modelo se aplica en mayor medida
en los niveles de educación media superior
y superior (Cfr. Planes de estudios de algu-
nas universidades mexicanas). Un ejemplo
de ello es el tipo «modular» (conocido en
México a través del modelo de la Universi-
dad Autónoma Metropolitana / Xochimil-
co): se trata de reemplazar los contenidos
clásicos por ejes temáticos que exijan el
concurso de las diversas disciplinas (pro-
blemas de la región, los relativos a guerra
y paz, derechos humanos y medio ambien-
te). Lo interdisciplinar de los contenidos
ambientales no pretende reemplazar el es-
tudio de la biología, el de la psicología o el
de la economía que le sirven de base. Por
tanto no es problemático que los integre

1 Follari (1999), menciona que lo interdisciplina-
rio no es la reconstrucción de alguna supuesta unidad
perdida sino la esmerada construcción de un lengua-
je y un punto de vista común entre discursos y
perspectivas previamente independientes y distan-
tes. Es decir juntar las disciplinas para abordar un
fenómeno determinado y así encontrar una relación
de la causa – efecto, naturaleza y sociedad. Nicolescu
(1999), refiere que la transdisciplinariedad concier-
ne al prefijo «trans», a lo que simultáneamente es:
entre las disciplinas, a través de las diferentes disci-
plinas y más allá de toda disciplina. Su finalidad es
la comprensión del mundo presente, uno de cuyos
imperativos es la unidad del conocimiento. Para
Torres (1996), la transdiciplinariedad asume la prio-
ridad de una trascendencia de una modalidad de
relación entre disciplinas, es decir, mayor integra-
ción y va más allá de los límites de una disciplina
concreta podrían ubicar a la teoría de los sistemas.
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parcialmente, y no punto por punto. Así el
modelo podría integrar teoría y práctica, y
fomentar el interés estudiantil (Follari,
1999).

El modelo multidisciplinario
en la educación ambiental

En la medida en que la transdisciplinarie-
dad cruza diferentes disciplinas y áreas de
conocimiento, es necesario impulsar una
educación ambiental transversal, que sus-
tituya al tipo de educación fragmentaria
que actualmente rige el conocimiento en
México, basada en una división de discipli-
nas: las ciencias naturales y las ciencias
sociales.

La formación de profesores capacita-
dos en esta área requiere de muchos esfuer-
zos por parte del sistema educativo, ya que
implica una capacitación en diferentes cam-
pos que abarcan la percepción, actitudes,
habilidad y métodos adecuados al contexto
geográfico. Es importante llegar hasta el
enfoque transdisciplinario en la enseñanza
de la cuestión ambiental, que supone una
mayor comunicación entre las ciencias
sociales y naturales.

En esta estrategia no se trata de incorpo-
rar a los planes de estudios asignaturas
relacionadas con la cuestión ambiental,
sino que es necesario que el plan contenga
a las ciencias sociales, las humanidades,
las tecnologías y las ciencias naturales
(Serrano y Silva, 1999). Tampoco se debe
incorporar asignaturas a la curricula de
diferentes niveles educativos, sino más bien
se plantea la necesidad de unificar un co-
nocimiento en relación con todas las mate-
rias, de manera sistémica.

De esta manera podemos aplicar al cam-

po ambiental, lo que refieren Yankelevich
y Méndez sobre el concepto de «intercien-
cia», que da lugar a la constitución de un
nuevo espacio –intercientífico– donde in-
teraccionan y se «decantan conocimientos
novedosos que, estrictamente, ya no se
ubican en ninguno de los campos origina-
les» (Yankelevich y Méndez, 1986). Vista
así, esta estrategia busca consolidar los
conocimientos desde el nivel de primaria
hasta la universidad, para formar una con-
ciencia ecólogica de preservación del me-
dio ambiente.

Racionalidad económica en
aprovechamiento del medio ambiente y su
incidencia en el desarrollo sustentable

Las posibles formas de aprovechamiento
sustentable de los recursos que se pueden
adoptar en el momento actual están sin
duda sobredeterminadas por las condicio-
nes de expansión de la economía de merca-
do. A su vez éstas dependen del grado de
rigidez que presentan las estructuras tecno-
lógicas e institucionales, así como de los
principios teóricos en los que se apoya esta
racionalidad económica, para internalizar
las bases y condiciones de un desarrollo
sustentable. Así las estrategias políticas
orientadas a solucionar la problemática
ambiental y a generar un desarrollo soste-
nible, fundado en un aprovechamiento in-
tegrado de recursos, requieren un análisis
teórico respecto a las causas profundas de
las crisis del capital y a sus propias estrate-
gias de supervivencia.2

Nunca el capitalismo había alcanzado

2 Nos referimos a las actuales políticas neolibe-
rales, la expansión de los mercados regionales, la
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el grado de internacionalización actual con
la libertad de movimiento de capitales de
un país a otro, ni de rapidez y volumen de
ese movimiento. Actualmente, 200 multi-
nacionales controlan el 25% de la activi-
dad económica del planeta, y el 70% son
norteamericanas. El primer mérito de esta
economía es haber sumido en la miseria a
la mayor parte de la humanidad. Según el
propio Banco Mundial, el 57% de la pobla-
ción del planeta sólo tiene un 65% de la
renta disponible, lo que supone que la
mayoría de los seres humanos tienen que
vivir con menos de dos dólares diarios.

Estas consideraciones plantean la nece-
sidad de fundar la concepción de la proble-
mática ambiental, así como nuevas prácti-
cas de manejo integrado de los recursos, en
una corriente teórica sobre las relaciones
sociedad-naturaleza. Ello ha abierto una
reflexión sobre las bases epistemológicas
para pensar la articulación de las ciencias y
la producción de conocimientos que re-
quiere esta teoría para la construcción de
una racionalidad ambiental.

Degradación del medio
ambiente en América Latina

México ha entrado en una etapa de explo-
tación indiscriminada y abusiva de los re-
cursos existentes, lo que significa un freno

para el desarrollo.3 Una parte significativa
del deterioro ambiental y de la alteración
de los ecosistemas por ejemplo en América
latina se explica por los efectos de la llama-
da Revolución Verde, emprendida en el
sector agrícola después de la Segunda Gue-
rra Mundial, con una fuerte participación
del capital transnacional. Además de la
creciente artificialización de los ecosiste-
mas, este proceso aceleró la migración de
campesinos hacia zonas urbanas, con im-
plicaciones ambientales adversas.

Desde comienzos de los años 80, a los
efectos ecológicos negativos de la crisis se
añadió el impacto sumamente nocivo de
los programas de ajuste impuestos por las
instituciones monetarias y financieras in-
ternacionales a los países deudores. Por un
lado, el proceso de ajuste socioeconómico
se ha traducido en un severo recorte de los
presupuestos ambientales, con la conse-
cuente reducción de las actividades fiscali-
zadoras; postergación, redimensionamiento
o cancelación de obras con fines ambienta-
les; reducción al mínimo de los estudios de
impacto ambiental, etcétera. Adicionalmen-
te, el esfuerzo exportador llevado a cabo
por los países deudores bajo las condicio-
nes de ajuste ha provocado una notable
presión sobre ciertos productos de expor-
tación, con un elevado costo ambiental.

Por otro lado, en la medida en que los
programas de ajuste han agudizado las
condiciones de pobreza de amplias mayo-
rías de la población latinoamericana, tam-

liberalización del comercio mundial y los avances
recientes en ciencia y tecnología. Sin embargo, la
construcción de una racionalidad productiva alterna-
tiva no sólo depende de la transformación de las
condiciones económicas, tecnológicas y políticas
que determinan las formas determinantes de produc-
ción, ya que influyen paradigmas científicos que
obstaculizan  las posibilidades de reorientar las prác-
ticas productivas hacia un desarrollo sustentable.

3 Según la CEPAL, se estima que un 80% de las
existencias comercialmente explotables para la pes-
ca en el Atlántico-Sur-Occidental y un 40% en el
Pacífico-Sur-Oriental se hallan bajo regímenes de
máxima explotación, sobreexplotación o agotamien-
to (PNUMA, 2000).
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bién han contribuido por esta vía a reforzar
el deterioro ecológico en la región.

Entre los principales problemas am-
bientales que padece la región en la actua-
lidad se hallan la erosión,4 salinización y
reducción de la capacidad productiva de
los suelos, la deforestación;5 pérdida de la
diversidad biológica;6 aumento en la de-
manda de agua;7 la contaminación at-

mosférica,8 marina y de las lluvias flu-
viales; así como la contaminación pro-
vocada por desechos urbanos y residuos
peligrosos9 (CEPAL-PNUMA, 2001).

Entre los factores de vulnerabilidad
socioeconómica y ambiental de muchos
de los países latinoamericanos y caribe-
ños se encuentran la propensión a los
desastres naturales (tormentas tropica-
les, huracanes, tornados, inundaciones
fluviales, terremotos, erupciones volcá-
nicas, sequías, incendios forestales y
deslizamientos de la tierra, y la baja
capacidad de respuesta de sus econo-
mías para recuperarse de estas situacio-
nes.

4 Con relación a la erosión de los suelos, resulta
preocupante que en una región en que la mayoría de
los países basan sus economías en la agricultura y en
la agroindustria, unos 300 millones de hectáreas
(10% del territorio regional) estén sometidas a pro-
cesos de erosión de moderada a muy grave (PNUD,
1998). Este problema se explica, en gran medida, por
el sistema de tenencia de la tierra imperante en la
región, donde el 10% de la población controla más
del 90% de la tierra cultivable, lo que conduce a la
sobreexplotación de las áreas de cultivo sobre todo
por parte de los pequeños propietarios. Se estima que
cada año las pérdidas regionales por desertificación
pueden alcanzar los mil millones de dólares (PNU-
MA, 2000). En cuanto a la deforestación, América
Latina y el Caribe, que posee el 51% de los bosques
tropicales del mundo, ha registrado una de las más
altas tasas de deforestación entre las regiones subde-
sarrolladas en los últimos 20 años (PNUD, 1998).

5 La deforestación en América Latina ha sido
acelerada por diversas razones como: nuevas coloni-
zaciones para fines agrícolas o pecuarios; la extrac-
ción de madera con propósitos comerciales, el em-
pleo ineficiente de combustibles tradicionales de la
biomasa como leña y el carbón vegetal; la construc-
ción de nuevas redes de carreteras, y los incentivos
establecidos en ciertas políticas económicas que fo-
mentan actividades nocivas para el medio ambiente.

6 En cuanto a la diversidad biológica, una de las
principales preocupaciones es la creciente pérdida
de especies, muchas de las cuales aún no han sido
debidamente estudiadas. En su conjunto la región
Latinoamericana y Caribeña ocupa el segundo lugar
en cuanto al número de especies de aves amenazadas,
después de Asia-Pacífico y África, el tercer lugar en
especies marinas amenazadas y el segundo lugar en
reptiles amenazados.

7 Diversos países de la región se encuentran en
estrés hídrico, a lo que hay que agregar que dos
terceras partes del territorio regional se clasifican
como áridas o semiáridas. Más de una cuarta parte de
la población carece de suministro adecuado de agua
y sistemas de alcantarillado, al tiempo que se registra
un elevado nivel de contaminación de las aguas, con
un impacto adverso para la salud humana (PNUMA,
2000).

8 La contaminación atmosférica se asocia al
rápido crecimiento del parque automotriz, el in-
cremento de la actividad industrial, el aumento de
la producción energética. Las ciudades con más
alto nivel de contaminación atmosférica son: la
Ciudad de México, Sao Pablo y Santiago de
Chile. Hay que señalar que el consumo de leña y
de carbón vegetal en la región es de 60%, repre-
sentando el primer lugar en la estructura del
consumo energético doméstico de América Lati-
na, lo anterior obedece al uso no eficiente de
dicho sector, el cual requerirá para su moderniza-
ción 20 mil millones de dólares anuales en inver-
siones.

9 En cuanto al manejo de residuos peligrosos,
éste es preocupante, dado que no existe un control de
manejo local de desechos urbanos e industriales, ni
de los movimientos fronterizos de los mismos.
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Desarrollo sustentable:
interacción naturaleza-sociedad

Un desarrollo sustentable, basado en el
manejo integrado de los recursos naturales
tecnológicos y culturales de una sociedad,
conduce a la necesidad de comprender las
interrelaciones que se establecen entre pro-
cesos históricos, económicos, ecológicos y
culturales en el desarrollo de las fuerzas
productivas de la sociedad. Esto obliga a
pensar en las relaciones de interdependen-
cia y multicasualidad entre los procesos
sociales y ecológicos que condicionan el
potencial productivo de los recursos de una
formación social, sus niveles de producti-
vidad, así como las condiciones de preser-
vación y regeneración de los recursos natu-
rales.

El potencial ambiental de una región no
está determinado tan sólo por su estructura
ecosistémica, sino por los procesos pro-
ductivos que en ella desarrollan diferentes
formaciones socioeconómicas. Las prácti-
cas de uso de los recursos dependen del
sistema de valores de las comunidades, de
la significación cultural de sus recursos, de
la lógica social y ecológica de sus prácticas
productivas, también, de su capacidad para
asimilar a éstos conocimientos científicos
y técnicos modernos (Leff, 1993).

Así, el vínculo sociedad-naturaleza debe
entenderse como una relación dinámica, la
cual depende de la articulación histórica de
los procesos tecnológicos y culturales que
especifican las relaciones sociales de pro-
ducción de una formación socioeconómi-
ca, así como la forma particular de desarro-
llo integrado o de degradación destructiva
de sus fuerzas productivas. En este sentido,
la caracterización de la relación sociedad-

naturaleza, referida a la problemática de la
gestión ambiental del desarrollo, obliga a
pensar en las condiciones de articulación
de los procesos materiales que definen una
racionalidad ambiental del proceso de de-
sarrollo y una estrategia de manejo integra-
do de los recursos y consecuentemente, en
la articulación de las ciencias que los expli-
can, que dan cuenta de sus especificidades
y de sus interdeterminaciones.

De esta forma, la evolución y transfor-
mación de los ecosistemas naturales, obje-
to de la ecología, están determinadas por
las necesidades de explotación de sus ma-
terias primas que genera el proceso de
acumulación de capital; es decir, por los
efectos de las relaciones sociales de pro-
ducción y de las prácticas productivas de
una formación económica en los modos y
técnicas de aprovechamiento de los recur-
sos naturales del ecosistema.

Esto obliga a pensar en la forma de
internalización de estas condiciones histó-
ricas y económicas en el objeto de estudio
de la ecología, a partir de la especificidad
de las disciplinas de las ciencias sociales, y
no por medio de una ecologización de los
procesos sociales. Por su parte la estructu-
ra funcional de un ecosistema, la distribu-
ción territorial de suelos, climas, y espe-
cies, así como la dinámica de sus ciclos
naturales, condicionan las prácticas socia-
les y los procesos productivos de toda
formación económico-social. La confor-
mación del medio incide en la constitución
y evolución de las culturas y en su desarro-
llo técnico.

Asimismo, el estilo técnico de aprove-
chamiento del ambiente por una cultura
está sobredeterminado en su estado de de-
pendencia y dominación, por las formas
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de explotación de sus recursos y de su
fuerza de trabajo, igualmente, por los pro-
cesos económicos y las estructuras de po-
der nacionales e internacionales que con-
dicionan sus procesos de reproducción
social. A su vez, los valores culturales que
rigen las prácticas productivas de una for-
mación social están condicionados por cier-
tos factores del lenguaje en sus relaciones
de parentesco y organización social; ade-
más, por ciertos efectos del inconsciente
en los procesos de simbolización y signifi-
cación, que afectan a su percepción sobre
sus recursos, al acceso socialmente sancio-
nado a su uso u usufructo, así como a sus
formas de consumo. De allí se desprenden
los procesos ideológicos, que condicionan
los cambios en las formas de organización
productiva de las formaciones sociales, y
que delimitan el aprovechamiento susten-
table de los recursos naturales.

El desarrollo sustentable fundado en el
potencial ecológico y en la conservación
de la diversidad de estilos culturales de
aprovechamiento de sus recursos, requiere
que se caracterice la organización específi-
ca de una formación social. Ésta se estable-
ce mediante la articulación entre diversos
procesos ecológicos, culturales e históri-
cos, lo que obliga a pensar en las complejas
relaciones entre cultura e inconsciente,
entre ecología, economía y cultura (Gode-
lier, 1974) y entre diferentes disciplinas de
la antropología cultural y la antropología
ecológica. A su vez, estas disciplinas se
articulan con otras ramas del conocimiento
etnológico para entender las formas de
control y aplicación de las técnicas tradi-
cionales, sujetas a las normas y valores
culturales y el estilo técnico de una forma-
ción social.

Por su parte, las determinaciones de la
lengua en las relaciones sociales de una
comunidad y del inconsciente cultural de una
formación social en las motivaciones y ac-
ciones de la población, producen efectos en
su comportamiento productivo, así como en
la percepción y valoración de sus recursos.

La complejidad de los problemas am-
bientales generados por la racionalidad
económica dominante ha creado la necesi-
dad de conformar lo ambiental como un
campo problemático del saber10 generando
un conjunto de efectos en las orientaciones
y aplicaciones de las ciencias. Allí se abre
una nueva perspectiva de análisis socioló-
gico del desarrollo del conocimiento, como
una problemática de los paradigmas teóri-
cos y metodológicos establecidos a partir
de un complejo proceso transdisciplinario;
proceso que ha inducido la emergencia del
saber ambiental como una demanda gene-
ralizada de conocimientos para la cons-
trucción de una racionalidad productiva
alternativa, en el manejo integrado de los
recursos.

El pensamiento económico contempo-
ráneo no permite dar cuenta de las relacio-
nes entre la sociedad y su ambiente. Con
base en sus categorías de análisis (creci-
miento económico, contribución marginal
de los factores productivos, dinámica de
los ciclos económicos, etcétera) se generan
los criterios de inversión de los capitales;
así mismo, se establecen formas técnicas y
patrones tecnológicos de apropiación y

10 En este sentido, interesan los avances teóricos,
metodológicos y técnicos que han incorporado la
economía, la ecología, la antropología, la sociología,
la geografía, la planificación etcétera,  así como sus
aportes en la instrumentación de políticas alternati-
vas de organización social y productiva.



65LA EDUCACIÓN Y EL DESARROLLO SUSTENTABLE ANTE EL PROBLEMA DE LA CALIDAD DE VIDA DE LA POBLACIÓN

transformación de los recursos naturales,
pero la contribución de los procesos eco-
sistémicos y de la productividad ecológica
a una producción sustentable, no resultan
fácilmente internalizables por los paradig-
mas económicos establecidos.

Estos modelos desconocen los intere-
ses, los valores y las formas de organiza-
ción cultural asociados con la valoriza-
ción, el acceso y las formas de apropiación
de la naturaleza, de este modo ignora la
diferencia entre los procesos productores
de valores de uso y los procesos producti-
vos de valores de cambio y de plusvalor.
Esto impide un análisis de las transforma-
ciones de los ecosistemas como efecto del
proceso de apropiación social de los recur-
sos naturales constituidos en objetos y
medios de trabajo para la producción de
mercancías: desconocimiento, en última
instancia, de un modo de producción histó-
ricamente determinado.

Los servicios y bienes que genera el
medio ambiente para la población

La naturaleza ofrece un sin fin de benefi-
cios para el hombre, los cuales son clasifi-
cados de acuerdo a las funciones,11 bienes
y servicios ambientales o ecológicos que

suministran. La dotación de esos benefi-
cios está en función de las zonas geográfi-
cas y de la fertilidad de estas, de la metodo-
logía y del grado de explotación a que son
sometidas, entre otros factores. Por lo tan-
to, las principales funciones ambientales
son:

1.Funciones de regulación; se refiere a
la capacidad de los ecosistemas naturales y
seminaturales para regular los procesos
ecológicos esenciales y los sistemas de
soporte para toda la forma viviente, por
ejemplo, regulación de balances de ener-
gía, regulación de composición química de
la atmósfera, regulación del clima, preven-
ción de la erosión del suelo, fijación de la
energía solar etcétera.

2.Función de soporte para toda la acti-
vidad humana tales como: asentamientos
humanos, cultivos agrícolas, recreación y
turismo, etcétera.

3.Funciones de producción; son aqué-
llas que suministran alimentos, materias
primas o recursos energéticos tales como
oxígeno y agua.

4.Funciones de información: orienta-
das hacia las necesidades humanas intelec-
tuales y psicológicas, escénicas o panorá-
micas, científicas, educativas, culturales y
artísticas.

En busca de la calidad de vida

Cuestionarse dónde inicia y dónde termina
la intervención de la naturaleza en la repro-
ducción de la sociedad humana es difícil de

11 De acuerdo con Bergkamp (2000) las funcio-
nes ambientales son procesos biofísicos que toman
lugar dentro de un ecosistema. Estas funciones pue-
den ser caracterizadas por separado de acuerdo a los
beneficios que ofrecen a la sociedad, por ejemplo,
ciclo de carbón, o el ciclo del agua, etcétera. El nivel
de las funciones depende de la capacidad de cada
ecosistema y de sus características, pero sobre todo
del grado de conectividad  que guarde con el hombre,
de tal forma que a mayor interacción con el hombre
mayores son los daños que sufre un ecosistema y por
ende, las funciones ambientales. Las funciones am-

bientales también suelen ser conocidas como servi-
cios ambientales, sin embargo, estos no son sinóni-
mos ya que los servicios son beneficios que resultan
de las distintas funciones de un ecosistema.
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responder, no por la ausencia de los ele-
mentos, sino precisamente porque toda
actividad humana depende directa e indi-
rectamente de los distintos beneficios am-
bientales. De esta manera, la supervivencia
del hombre está garantizada, entre otros
elementos, a partir de la conservación de la
naturaleza.

Ahora bien, para entender la importan-
cia de las funciones de la naturaleza es
necesario hacer una revisión integral de
cómo prescindir de uno o varios servicios
que ya señalamos con anterioridad y que
tienen efectos multiplicadores tanto en lo
económico como en lo social, lo cual dicho
sea de paso, es lo que se persigue en este
trabajo.

En lo económico, podemos decir que la
naturaleza es la base material de la cual
depende cualquier sistema económico para
su reproducción, en el contexto capitalista
la naturaleza es víctima y a la vez verdugo
pues el desabasto de energía, de insumos o
de bienes, de materias primas de origen
natural, limita la acumulación y con ello la
reproducción del sistema a mayor escala.
En lo social es importante garantizar la
conservación de estos servicios, pues los
desequilibrios ambientales son en todo
momento también desequilibrios sociales,
por ejemplo, la pérdida de suelos fértiles
para la agricultura propicia la disminución
en la rentabilidad, disminución de la oferta
monetaria, la expulsión de la población
rural hacia las ciudades, conflictos socia-
les entre regiones y entre países.

Los ejemplos y escenarios resultantes
de perder los servicios ambientales son de
distinto orden, sólo nos resta subrayar que
el dominio de la visión antropocéntrica
debe ser reorientada, ya que mientras la

interpretación de la relación hombre-natu-
raleza no evolucione, difícilmente habrá
poder alguno que logre corregir al máximo
los desequilibrios ambientales generados
hasta este momento.

Como se ha señalado en apartados ante-
riores, los actuales procesos de degrada-
ción del medio ambiente, ocasionados por
las actividades cotidianas que desarrolla el
hombre, generan una serie de residuos só-
lidos, líquidos o gaseosos que terminan por
contaminar y dañar el entorno, y dentro de
éste, a la salud humana. Entre las emisio-
nes a la atmósfera12 de gases residuales,
existen una serie de compuestos que, debi-
do a su naturaleza y a sus orígenes, se
encuentran en mayor cantidad, incidiendo
de forma negativa sobre nosotros mismos y
sobre el medio que nos rodea.

En la Organización Mundial de la Sa-
lud, la salud se define como “un estado de
completo bienestar físico, mental y social y
no meramente la ausencia de enfermedad o
incapacidad” (1948). Ésta es la más usual
y conocida definición de salud moderna.
Los conceptos de enfermedad, incapaci-
dad y muerte tienden a ser mucho más
fáciles para los profesionales de la salud
que el concepto de salud. Se han propuesto
definiciones similares de ambiente dentro
de un marco de salud. El ambiente fue

12 Los contaminantes atmosféricos destacan por
sus concentraciones: dióxido de azufre, dióxido de
nitrógeno, monóxido de carbono, hidrocarburos,
sulfuro de hidrógeno, etcétera. Sin entrar a detalle en
los daños que ocasiona cada uno de estos a la salud
humana, en general se puede indicar que afectan
principalmente el sistema respiratorio, provocan irri-
tación nasal, incomodidad respiratoria, dolor de ca-
beza, mareos, vómitos, llegando  incluso hasta cau-
sar efectos cancerígenos.
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definido en la Ley General de Equilibrio
Ecológico como: “sistema de elementos
abióticos, bióticos y socioeconómicos con
que interactúa el hombre, a la vez que se
adapta al mismo, lo transforma y lo utiliza
para satisfacer sus necesidades”.

Las pobres condiciones de vida y de
trabajo, y la carencia de educación son los
impedimentos más importantes para la sa-
lud. A través de los años se ha llegado a la
conclusión de que no se pueden alcanzar
logros en la salud si no se hacen cambios
sustanciales en las condiciones económi-
cas y sociales. Como se puede apreciar en
el libro Our Planet, Our Health (WHO,
1992), la responsabilidad para proteger y
promover la salud se extiende a todos los
grupos en la sociedad. La responsabilidad
de la salud no es sólo de los profesionales
que tradicionalmente cuidan de la salud
pública, la salud ahora es responsabilidad
de otras personas que influyen sobre el
ambiente físico o social. Naturalmente, los
profesionales de salud tienen un papel es-
pecial en la salud ambiental, pero ellos
necesitan trabajar con todos los grupos de
la sociedad para promover la salud (Yací,
et. al., 2000).

La Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo
(CNUMAD) fue una de las iniciativas más
importantes de la década de 1990. Con
notable pertinencia, el Principio 1 de la
Declaración de Río de Janeiro señala que
“Los seres humanos constituyen el centro
de las preocupaciones relacionadas con el
desarrollo sostenible. Tienen derecho a
una vida sana y productiva en armonía con
la naturaleza”. Esta declaración tiene vali-
dez universal e independiente del tiempo.
Un proceso que no tenga como objetivo

final al ser humano no puede considerarse
como orientado al desarrollo y en tal senti-
do la salud de las personas es a la vez una
meta y un requisito primordial. Las perso-
nas sanas son más productivas, y un nivel
elevado de salud en la comunidad evita
tener que gastar para hacer frente a enfer-
medades, afecciones y problemas sociales.
Quienes nos preocupamos por la salud
humana preferimos adjetivar el desarrollo
para caracterizarlo como desarrollo huma-
no. Tal es el origen de promover acciones
tendientes a armonizar los aspectos de sa-
lud y ambiente en el desarrollo humano
sostenible.

En el marco causa-efecto para la salud
y el medio ambiente (WHO, 1997a), cier-
tas fuerzas motrices son responsables de la
creación de las condiciones en las que se
pueden desarrollar o evitar distintas ame-
nazas ambientales para la salud. Estas fuer-
zas motrices a menudo se asocian simultá-
neamente a un conjunto de temas de salud
y medio ambiente. Las políticas y los pro-
gramas gubernamentales, diferentes en
función del sistema de valores dominante,
pueden cambiar la dirección o la magnitud
de las fuerzas motrices y, por tanto, amor-
tiguar o exacerbar un amplio grupo de
amenazas ambientales para la salud.

Fuerzas motrices
que impactan en la calida de vida

El primer conjunto de fuerzas motrices que
se examinará es el relacionado con la po-
blación. Esencialmente, estas fuerzas mul-
tiplican el impacto de la actividad humana,
particularmente el consumo de recursos
naturales y la producción de residuos. Di-
cho de otro modo, cuantos más sanos sea-
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mos, mayor será nuestro impacto sobre el
medio ambiente. El segundo conjunto de
fuerzas se refiere a la urbanización y está
estrechamente ligado con el crecimiento
de la población. La tendencia a abandonar
las zonas rurales para instalarse en las
ciudades no es más que una respuesta a la
falta de desarrollo y de crecimiento econó-
mico de aquellas zonas. La pobreza y la
inequidad son otras fuerzas motrices
importantes, si se atiende a su influencia
sobre el estado del medio ambiente en el
que vive la gente. Por ejemplo, la margi-
nación de las minorías y las desigualda-
des por razón de género conducen a que
determinados grupos sociales vivan en
ambientes de pobreza.

Los desarrollos técnicos y científicos
constituyen igualmente fuerzas motrices,
ya que pueden crear nuevas amenazas
ambientales para la salud pero, también,
proporcionar nuevas formas de suprimir
los riesgos actuales. Este tipo de desarrollo
influye también sobre las pautas de consu-
mo y de producción, y sobre las fuerzas
motrices que originan el consumo de ener-
gía, de agua, de tierras y de otros recursos
naturales en gran escala. La extracción, la
manipulación, el tratamiento, la fabrica-
ción, la distribución y la eliminación de
productos de consumo, tanto básicos como
intermedios y finales, constituyen compo-
nentes importantes del uso de los recursos
y están ligados al desarrollo económico.
Cualquier etapa del desarrollo económico
puede producir cambios ambientales peli-
grosos, y dar lugar a nuevos recursos y
oportunidades para mejorar las condicio-
nes de vida, lo que resulta esencial para
lograr una protección efectiva de la salud
(OPS-OMS, 2000).

Carga de enfermedad y medio ambiente

Entre el 25% y el 30 % de la carga global
por enfermedad ha sido estimado como
atribuible al ambiente. Sin embargo, la
información cuantitativa en impactos en
salud es muy pequeña, así como su impor-
tancia a niveles nacionales y subnaciona-
les. El potencial de la salud ambiental para
prevenir enfermedades podría ser mejor
utilizado y expresado en unidades de ma-
nera que fueran comparables para aquellos
que toman decisiones en el sector de salud.
Muchas herramientas, conceptos y meto-
dologías han sido propuestos en los últi-
mos diez años para la evaluación del área
de la salud ambiental en muchos aspectos
diferentes, sobre todo más recientemente
se ha incorporado la evaluación del impac-
to en salud y la carga por enfermedad
relacionada con los peligros ambientales.
Muchos países en la región de las Améri-
cas han estado utilizando o planeando el
uso de una u otra metodología, dirigida a
sus problemas ambientales (Kay, et.
al.,2000).

En Noviembre de 1999, se realizó una
reunión en Washington D.C., con el propó-
sito de elaborar un plan regional para la
instrumentación y consolidación del área
de salud ambiental en la región. La pro-
puesta fue realizada con el concepto de
Vigilancia en Salud Ambiental, para ela-
borar indicadores de acuerdo a los princi-
pales problemas en los países. Tres países
(Brasil, Chile y México) presentaron estu-
dios relacionados con el uso de esa meto-
dología, ilustrando su utilidad para la eva-
luación de los diferentes indicadores de
riesgo.

El incremento de la evidencia de los



69LA EDUCACIÓN Y EL DESARROLLO SUSTENTABLE ANTE EL PROBLEMA DE LA CALIDAD DE VIDA DE LA POBLACIÓN

vínculos entre salud y ambiente se vuelve
entonces disponible y surgen nuevas opor-
tunidades para cuantificar el impacto en
salud debido al ambiente al nivel poblacio-
nal. La evaluación de la Carga Ambiental
de Enfermedad (Environmental Burden of
Disease), es una herramienta para la cuan-
tificación y la medición de impacto am-
biental en una unidad que es comparable
con el impacto de otros factores de riesgo
y enfermedades (Murray y López, 2000).

Los principales factores ambientales
que afectan a la salud incluyen:

1. El abastecimiento de agua potable y
el saneamiento. Hasta un 80% de todas las
enfermedades en los países en desarrollo
se han atribuido a la falta de agua no
contaminada y de medios apropiados para
la eliminación de excretas. Las enfermeda-
des a las cuales contribuye la falta de agua
no contaminada, incluyen enfermedades
diarreicas (con quizás 1,500 millones de
episodios y cuatro millones de defuncio-
nes por año), el tracoma, la esquistosomia-
sis y la conjuntivitis. El mero acceso al
agua no garantiza que ésta esté libre de
contaminación; el suministro de agua debe
administrarse y sus fuentes deben ser pro-
tegidas. El hecho de que un 90% de todas
las aguas residuales de América Latina no
sean tratadas se ha vinculado a la epidemia
reciente del cólera.

2. La vivienda y el hábitat. La insufi-
ciencia de vivienda adecuada que proteja
la salud es una función de la pobreza de las
familias y las comunidades. El proceso
acelerado de urbanización en la región
hace que la pobreza existente sea sobre
todo urbana, y la ciudad se convierte en el
principal escenario de la inequidad. En el
año 2000, las 110 ciudades de América

Latina y el Caribe con más de 500,000
habitantes constituirán el 50% de la pobla-
ción urbana regional. Sin embargo, enfren-
tar el problema habitacional de millares de
ciudades grandes, intermedias y menores
que están por debajo de los 500,000 habi-
tantes significará un reto posiblemente
mayor, puesto que en ellas se asienta la otra
mitad de la población urbana. Esta tenden-
cia se incrementará, ya que las proyeccio-
nes indican que las metrópolis sé irán esta-
bilizando demográficamente para dar paso
al crecimiento de ciudades menos populo-
sas (Rodríguez y Winchester, 1996).

3. Humo de tabaco ambiental: El con-
sumo activo de tabaco es una de las causas
más importantes de enfermedad (WHO,
1996a) y el temor a los efectos del consumo
pasivo; es decir, la exposición al humo de
tabaco ambiental está aumentando. El humo
de tabaco ambiental es la parte del humo
del tabaco que pasa hacia el aire, bien
directamente, bien tras haber sido exhala-
do por los fumadores. Resulta mucho me-
nos nocivo por unidad de emisión que el
inhalado directamente por el fumador acti-
vo, pero, puesto que a menudo se emite en
espacios cerrados habitados por no fuma-
dores, también puede tener un gran impac-
to por unidad de emisión, en comparación
con las grandes fuentes exteriores. Se esti-
ma que alrededor de 3% (100,000) de las
muertes por contaminación ambiental en
todo el mundo se deberían a la exposición
de tabaco ambiental. Puesto que el consu-
mo de tabaco está aumentando en muchos
países en desarrollo, es previsible que au-
menten también los riesgos asociados al
humo de tabaco ambiental (WHO, 1996a).

4. La contaminación ambiental. La con-
taminación biológica, química y física del
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aire, el suelo, los alimentos y el agua,
incluidos los océanos, da lugar a un espec-
tro amplio de problemas de salud. Una
evaluación de la OMS en 1988 indicó que,
mientras algunos problemas de contamina-
ción están reduciéndose, en los países in-
dustrializados se están agravando rápida-
mente en los países en desarrollo, en parti-
cular en sus ciudades grandes y en creci-
miento, donde las normas de calidad am-
biental basadas en la salud se contravienen
con regularidad. La contaminación del aire
en las ciudades está relacionada con las
enfermedades agudas y crónicas del pul-
món, cardiopatía, cánceres del pulmón y el
daño neurológico en los niños. En los últi-
mos decenios, algunos de los niveles de
contaminación ambiental más altos se cen-
traron en las ciudades de países en desarro-
llo (en el caso del dióxido de azufre, 7 de
las 10 peores del mundo), donde los efec-
tos suelen ser más graves debido al clima
tropical y a la exposición simultánea a
otros agentes infecciosos. En la actualidad,
cinco de los índices de contaminación por
dióxido de azufre más elevados del mundo
corresponden a grandes ciudades de los
países en desarrollo. Más de mil millones
de personas viven en áreas urbanas con
condiciones inadmisibles de calidad del
aire. La contaminación del aire en locales
cerrados, especialmente por el uso de bio-
masa o de carbón como combustible en
casas mal ventiladas, impone un costo ele-
vado en dolencias respiratorias y cardio-
vasculares entre los cientos de millones de
habitantes de áreas rurales y suburbanas.
Las víctimas son principalmente las muje-
res y los niños, que pasan gran parte de su
tiempo en el interior de la vivienda, en
particular en la cocina. Los desechos peli-

grosos se han convertido en un problema
ambiental y de salud de envergadura en
muchos lugares del mundo; su manejo in-
adecuado da lugar a la exposición aguda y
a largo plazo al aire, agua, suelo y alimen-
tos contaminados.

La contaminación biológica y química
de alimentos es un grave problema de salud
mundial. Los contaminantes biológicos
(bacterias patógenas, virus, parásitos, mi-
cotoxinas y biotoxinas) causan enfermeda-
des diarreicas tanto infecciosas como tóxi-
cas transmitidas por los alimentos. Algu-
nas pruebas de los efectos de la contamina-
ción química de los alimentos sobre la
salud son específicas, como por ejemplo el
plomo, el mercurio y el cadmio, mientras
que otras no son concluyentes, debido a la
dificultad de aislar los factores causales y
de medir exposiciones continuas.

5. El empleo de productos químicos. De
cerca de 100,000 productos químicos de
uso común en todo el mundo, sólo se han
evaluado a fondo los riesgos para la salud
humana y el medio ambiente de una peque-
ña proporción. Estos productos químicos
aparecen combinados en millones de pro-
ductos comerciales, aparte de los produc-
tos químicos potencialmente nocivos pro-
ducidos por los procesos naturales. Cada
año, hasta un millón de personas mueren o
quedan gravemente discapacitadas a causa
de la exposición a productos químicos tóxi-
cos, y se ha estimado que tan sólo los
plaguicidas ocasionan entre un millón y
cuatro millones de intoxicaciones por año.
Además de causar las intoxicaciones, la
contaminación del aire, del agua y de los
alimentos tiene consecuencias sobre la sa-
lud inmediata y a largo plazo. Se necesitan
con urgencia una mejor transferencia de
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tecnología y un adiestramiento en métodos
de control (UNEP, 1992).

6. Los riesgos ocupacionales. En todos
los países, los trabajadores pueden verse
expuestos a riesgos químicos y físicos aso-
ciados con tecnologías industriales y ca-
racterísticas del lugar de trabajo. Cada año
se reportan cerca de treinta y tres millones
de lesiones agudas y 150,000 defunciones,
aparte de millones de casos de pérdida de la
audición inducida por ruido, de lesiones
crónicas músculo-esqueléticas, de infec-
ciones y de enfermedades crónicas causa-
das por la exposición al polvo, a los meta-
les, disolventes y otros productos quími-
cos.

7. Cambio climático y salud. El cambio
climático provocado por el hombre se debe
fundamentalmente a la acumulación de
gases “de efecto invernadero” (GIV) en la
atmósfera, como resultado de actividades
tales como el uso de combustibles fósiles,
la deforestación a gran escala y la rápida
expansión de la agricultura de regadío. Los
GIV más importantes son el dióxido de
carbono (CO), el metano (CH4), el óxido
nitroso (N20), el ozono (O3) y los cloro-
fluorocarburos (CFC), cuyas concentra-
ciones se están elevando desde mediados
del siglo XVIII. Es de esperar que el cam-
bio climático conlleve efectos directos e
indirectos en la salud. Los efectos directos,
como el aumento potencial de las defun-
ciones debidas a la mayor frecuencia y
gravedad de las olas de calor, son eviden-
temente más fáciles de predecir que los
efectos indirectos. Estos últimos, media-
dos por la alteración de los ecosistemas,
podrían consistir en cambios de los niveles
de producción de alimentos que influirían
en la nutrición de las personas. En el mis-

mo sentido, los cambios de patrones de
distribución de las poblaciones de vectores
modificarían a su vez la incidencia de la
malaria y de otras enfermedades con esta
forma de transmisión en grandes zonas del
mundo, incluidas algunas de las que hoy se
hallan libres de ellas.

El aumento de la contaminación del
aire, sobre todo en las ciudades, a causa de
los efectos combinados de los mayores
niveles de radiación ultravioleta sobre las
reacciones fotoquímicas al nivel del suelo
y de las temperaturas más altas, sería un
claro ejemplo de efecto indirecto no me-
diado por el cambio de ecosistema. Los
efectos indirectos son sumamente difíciles
de evaluar, dado el gran número y diversi-
dad de las variables implicadas. Además,
la importancia relativa de los diferentes
componentes del cambio climático variará
según el impacto en la salud considerado
(McMichael et. al., 1996).

8. Elevación del nivel del mar. Al igual
que el cambio climático en general, la
elevación del nivel del mar tendría efectos
directos e indirectos en la salud humana.
Los primeros comprenderían muertes y
lesiones adicionales a causa de la mayor
frecuencia de inundaciones. Los segundos
se deberían a los cambios geo-hidrológicos
costeros, como la destrucción de los arreci-
fes de coral, la penetración de agua salada
en los acuíferos de agua dulce y en las
marismas y el menor drenaje gravitatorio
en las tierras bajas. El desplazamiento de
poblaciones podría ser inevitable y causar
graves problemas en las zonas ya muy
pobladas de los deltas de los ríos y los
estados isleños. Si los sistemas de protec-
ción de las costas no se refuerzan, una
elevación del nivel del mar de 50 cm en el
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año 2100 hará que ochenta millones de
personas corran riesgos de inundación más
de una vez al año, en comparación con los
cuarenta y seis millones que los corren en
las actuales condiciones de clima y nivel
del mar (Baarse, 1995).

9. Efectos en la salud humana del ago-
tamiento del ozono. Intramolecularmente,
la absorción de radiación ultravioleta (UV)
resulta en la ruptura de funciones covalen-
tes en macromoléculas críticas y puede,
eventualmente, producir cáncer, acelerar
el envejecimiento y producir cataratas. Los
efectos directos de la exposición UV sobre
la piel representan un riesgo mayor para los
individuos con la piel sensible, quienes
reciben quemaduras del sol fácilmente.
Los efectos en la salud humana del aumen-
to de la irradiación de UV debido al agota-
miento del ozono incluyen riesgos mayo-
res de contraer cáncer de piel sin melano-
ma, particularmente carcinoma espinoso
de células y queratitis actínica, una condi-
ción premaligna, melanoma maligno, cata-
ratas, degeneración de la retina, y posible-
mente disminución de las respuestas inmu-
nológicas (Jones, 1997). Comparativamen-
te menores, los efectos cosméticos pueden
incluir envejecimiento acelerado de la piel
y frecuencia aumentada de cuñas pequeñas
de tejido que se forman en el ojo.

10. La investigación sobre salud y me-
dio ambiente: Existen muchos ejemplos
sobre tecnologías que ayudan a mejorar la
salud y el medio ambiente, especialmente
en los campos de la generación de energía,
la agricultura, la ingeniería y la química.
Estos grandes avances que contribuyeron
al bienestar de la humanidad se produjeron
asimismo en el campo de lo que se ha
venido llamando “ciencias de la salud”

(WHO, 1997b). Por ejemplo, la biotecno-
logía desarrolló vacunas y técnicas de pre-
vención de enfermedades infecciosas que
se transmiten a través del medio ambiente,
más eficaces y más fáciles de utilizar, así
como métodos más seguros y efectivos
para el control biológico de los vectores de
enfermedades. A pesar de esto, todavía
queda mucho por hacer en el contexto del
desarrollo sostenible para ampliar “la in-
vestigación sobre la salud” de forma que
aborde no sólo las soluciones a problemas
biomédicos o socio médicos, sino que atien-
da también a la identificación de acciones
efectivas para la protección de la salud y el
medio en cualquier nivel. Una revisión de
las prioridades actuales en la “investiga-
ción sobre salud” (WHO, 1996b) propor-
cionó un análisis detallado de una investi-
gación en las intervenciones en el sector
sanitario y sobre cómo éstas pueden am-
pliarse. También requiere una atención si-
milar la investigación sobre posibles inter-
venciones de otros sectores y sobre la con-
tribución que éstos pueden hacer para me-
jorar la salud.

Una opción ante el deterioro
ecológico, el desarrollo sustentable

La racionalidad económica dominante
se caracteriza por el desajuste entre las
formas y ritmos de extracción, explota-
ción y transformación de los recursos
naturales y las condiciones ecológicas
para su conservación, regeneración y
aprovechamiento sustentable. La acele-
ración en los ritmos de rotación del capi-
tal y en la capitalización de la renta del
suelo para maximizar las ganancias o los
excedentes económicos en el corto plazo
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ha generado una creciente presión sobre
el medio ambiente.

La producción y aplicación de conoci-
mientos con el fin de satisfacer las necesi-
dades sociales de las comunidades rurales,
respetando sus valores culturales13 y desa-
rrollando el potencial productivo de sus
ecosistemas y de sus saberes prácticos,
implica la necesidad de construir nuevos
principios de productividad sustentable,
integrando el concepto de producción de
los procesos ecológicos y culturales que le
sirven de soporte. Una racionalidad am-
biental, basada en las condiciones ecológi-
cas para aprovechar la productividad pri-
maria de los ecosistemas y dar bases de
sustentabilidad a los procesos de industria-
lización, debe integrar los procesos ecoló-
gicos que generan los valores de uso so-
cialmente necesarios, mediante la produc-
ción y apropiación de los conocimientos,
saberes y valores culturales de las comuni-
dades para la autogestión de sus propios
recursos productivos.

A partir de ahí, es posible construir un
paradigma productivo alternativo, funda-
do en el concepto de sustentabilidad, el
cual articula los niveles de productividad
ecológica, tecnológica y cultural en el
manejo integrado de los recursos producti-
vos. Este desarrollo sustentable difiere
necesariamente de la productividad econó-
mica tradicional y de su evaluación en

términos de los precios de mercado. Las
racionalidades productivas que sustentan
estos dos conceptos de productividades
también inducen percepciones y modos
diferentes de aprovechamiento de los re-
cursos naturales (Leff, 1984:104).

Así, la racionalidad económica delimi-
ta el reconocimiento y valorización de cier-
tos recursos, mientras que otros son sobre-
explotados, transformados o destruidos
como resultado de las demandas del mer-
cado. Distintos recursos, reconocidos o no,
son devastados como efecto de la explota-
ción comercial de recursos no renovables y
de cultivos, y otros recursos potenciales
han sido ignorados por su bajo valor de
cambio, o porque las tecnologías disponi-
bles hacen incosteable su aprovechamien-
to con fines de lucro.

Un proceso productivo construido so-
bre el desarrollo sustentable, conduce ne-
cesariamente hacia el análisis de las condi-
ciones ecológicas, tecnológicas, económi-
cas y culturales que hagan factible el apro-
vechamiento y la transformación de los
recursos naturales, preservando y maximi-
zando el potencial productivo de los eco-
sistemas, que depende de su productividad
primaria, su capacidad de carga y sus con-
diciones de resiliencia, así como de los
arreglos productivos que determinan sus
tasas ecológicas de explotación, minimi-
zando la sobreexplotación y agotamiento
de los recursos naturales, así como las
descarga y acumulación en el ambiente de
subproductos, residuos y desechos de los
procesos de producción y de consumo (Ga-
llopín, 1983).

Por su parte, el desarrollo sustentable y
la racionalidad ambiental, así como las
estrategias de manejo integrado de recur-

13 En este sentido, la racionalidad cultural que
subyace a este nivel de productividad introduce
valores que no pueden reducirse a los términos de
una racionalidad técnica, energética o ecológica. La
racionalidad productiva de las sociedades tradicio-
nales no podrán ser analizadas bajo la lente de la
economía política y del modo de producción capita-
lista (Baudrillard, 1980).
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sos, inducen un proceso de investigaciones
sobre propiedades y usos de recursos po-
tenciales, mediante la innovación de pro-
cesos más eficientes de transformación
fotosintética, fitoquímica y biotecnológi-
ca, de nuevas tecnologías de materiales y
nuevas fuentes de energía. Esta perspecti-
va de desarrollo lleva a revalorizar, resca-
tar y mejorar un conjunto de técnicas tradi-
cionales y a desarrollar nuevos saberes
prácticos y conocimientos científicos. Cier-
tamente, las aplicaciones prácticas de la
ciencia y el progreso tecnológico han sido
orientadas por las demandas de la raciona-
lidad económica prevaleciente. No obstan-
te lo anterior, el desarrollo del conocimien-
to científico-tecnológico ha generado un
potencial innovador, fundado en el conoci-
miento de la naturaleza, que puede orien-
tarse hacia el desarrollo de nuevos recursos
naturales y tecnológicos, al aprovechamien-
to de fuentes alternativas de energía y al
diseño de nuevos productos, soportando
un proyecto de civilización y una estrate-
gia de desarrollo que incorpore las condi-
ciones de conservación y el potencial eco-
lógico y cultural de diferentes formaciones
sociales.

La innovación de nuevos sistemas de
tecnología ecológica, plantea crear fuerzas
productivas mediante el ordenamiento eco-
lógico, la distribución territorial y la reor-
ganización social de las actividades pro-
ductivas. Este proceso afectará a la canti-
dad, calidad y distribución de la riqueza
por medio de la socialización de la natura-
leza, la descentralización de las activida-
des económicas, la gestión social de la
productividad ecológica y los medios tec-
nológicos, el respeto por la diversidad cul-
tural de los pueblos y el estímulo a proyec-

tos alternativos de desarrollo sustentable.
La articulación de estos procesos de orden
natural y social se constituye en una fuente
generadora de recursos potenciales para un
desarrollo sustentable, capaz de ser con-
trastada con la racionalidad capitalista y de
ir objetivando sus condiciones institucio-
nales y sus instrumentos operativos, me-
diante un proceso histórico de transforma-
ciones productivas y sociales.

Reflexiones finales

Desde que la naturaleza se convierte en un
conjunto de objetos y de procesos de traba-
jo, desde que los procesos ecológicos par-
ticipan en la formación de valor y en la
producción de plusvalor, lo natural se ab-
sorbe en el objeto del materialismo históri-
co; es decir, en el proceso de reproducción
del capital. El recurso natural no es produc-
to de un metabolismo biológico; la fuerza
de trabajo no es el desgaste energético de
los hombres en sus procesos de trabajo.
Ciertamente, estos procesos implican el so-
porte de las leyes biológicas de los organis-
mos vivos, pero no son entes naturales cuya
existencia sea independiente de los procesos
históricos, de la dinámica del capital que
determina las necesidades de explotación de
la fuerza de trabajo y de apropiación de los
procesos naturales como recursos económi-
cos. Por lo anterior, la articulación entre
naturaleza y sociedad no puede explicarse
como un simple intercambio entre la cultura
y su medio ambiente. No es posible pensar
una formación social como una población
inserta en un ecosistema biológico, ni limi-
tar la existencia ontológica de la naturaleza
a las narrativas que sobre ella ha elaborado
el hombre a lo largo de su historia.
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Es el proceso de producción material,
de acumulación y expansión del capital, lo
que condiciona el funcionamiento, la evo-
lución y la estructuración de los ecosiste-
mas, así como las formas técnicas de apro-
piación de la naturaleza. De esta manera,
los procesos ecológicos y la transforma-
ción de la naturaleza se inscriben en la
dinámica del capital.

El modo de producción capitalista en
forma ampliada ha determinado los ritmos
de extracción de materias primas, las for-
mas de utilización de los recursos y los
procesos de transformación del medio na-
tural. Este proceso ha sido la causa princi-
pal de la erosión, de la destrucción de la
capacidad de producción de los ecosiste-
mas, así como del agotamiento de los re-
cursos naturales. La degradación ambien-
tal, se acentúa en las regiones donde histó-
ricamente se han desarrollado las forma-
ciones sociales que se han visto sobre todo
en los ecosistemas tropicales.

De esta manera, las relaciones actuales
entre la sociedad capitalista y el medio
ambiente se establecen a partir de las for-
mas históricas de ecosistemas. Esto impli-
ca la imposibilidad de analizar las interre-
laciones entre sociedad y naturaleza consi-
derando la sociedad como un subsistema
de un ecosistema global o, en analogía con
las relaciones que establece una población
biológica con su medio.

Los procesos naturales han participado
de esta manera, en la reproducción amplia-
da de capital. Pero el mantenimiento de
este proceso expansivo requiere una dota-
ción inagotable de recursos como una ca-
pacidad de regeneración de los ecosiste-
mas naturales generados por la racionali-
dad capitalista de producción. Estas limita-

ciones naturales han provocado una pro-
blemática ambiental que pone de manifies-
to la necesaria incorporación de condicio-
nes de sustentabilidad ecológicas al proce-
so económico. Hasta épocas recientes la
relativa abundancia de recursos con res-
pecto a los requerimientos de la acumula-
ción capitalista encubrió la importancia de
preservar la base de recursos y la producti-
vidad primaria de los ecosistemas en el
proceso de reproducción del capital. Esto
no impidió que Marx previera las crisis de
recursos que surgirían como efecto de la
acumulación capitalista,14 al reducir la fer-
tilidad del suelo y agotar los recursos natu-
rales.

La reproducción ampliada del capital
fue induciendo ritmos crecientes de explo-
tación de recursos naturales limitados, o de
recursos bióticos cuya regeneración re-
quiere ritmos más lentos que los impuestos
por la reproducción del capital. El crecien-
te agotamiento de los recursos que genera
este proceso produce una tendencia al au-
mento en los precios de las materias primas
y de las mercancías en general, incremen-
tando los costos de producción del capital,
así como el tiempo de trabajo necesario
para la subsistencia de las clases trabajado-
ras; todo lo cual crea un obstáculo para el
incremento de la tasa de plusvalor y de la
tasa de ganancia.

La reproducción del capital induce cre-
cientes ritmos de explotación y apropia-
ción de los recursos naturales, generando
el desequilibrio de los ecosistemas. La

14 “La producción capitalista no desarrolla la
técnica y la combinación de procesos de producción
social, sino agota al mismo tiempo las dos fuentes de
donde nace toda la riqueza: la tierra y el trabajador
(Marx, 1972:612)
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expansión del capital a escala planetaria, al
incorporar el modo de producción capita-
lista a las formaciones sociales de los paí-
ses tropicales, ha extendido e intensificado
los procesos de degradación ambiental,
transfiriendo sus mayores costos ecológi-
cos y sociales a los países del sur.

La globalización es un proceso indete-
nible sustentado por el enorme avance tec-
nológico de los últimos años. La globaliza-
ción está asociada con los graves proble-
mas ambientales, la explosión demográfi-
ca, el desempleo masivo, los grandes movi-
mientos migratorios, el incremento de la
delincuencia, la expansión del narcotráfi-
co, la agudización de los conflictos interét-
nicos y religiosos, la expansión de la po-
breza y la indigencia, la feminización de la
pobreza y de la fuerza de trabajo, la apari-
ción de nuevas enfermedades como el
SIDA, y la reaparición de epidemias tradi-
cionales ya vencidas (tuberculosis, mala-
ria, cólera, etcétera.). Es en este escenario
donde deberá desarrollarse en los próxi-
mos años la epidemiología, lo que obliga
por tanto en muchos casos a redefinir sus
campos de acción y métodos de trabajo, a

unificar criterios y avanzar en la búsqueda
de una proyección social mucho más allá
de limitados análisis de entidades especifi-
cas, de factores de riesgo individuales,
optando por marcos conceptuales más
amplios, de base social y comunitaria que
estén en consonancia con el panorama real
que tendrá que enfrentar la humanidad en
el presente milenio (Mas et. al., 1998).

Es esencial la capacitación basada en
enfoques multidisciplinarios e intersecto-
riales, al igual que la necesidad de superar
la fragmentación y la ausencia de coordi-
nación en diferentes sectores y dentro del
propio sistema de salud, en todos los nive-
les de gobierno y por medio de la reestruc-
turación institucional. La creación de sis-
temas de salud sostenibles se considera un
componente indispensable de la estrategia
de salud para todos. Igualmente importan-
te es la necesidad de un sistema sostenible
de gestión del medio ambiente. En este
sentido, resulta esencial reforzar y promo-
ver sistemas más firmes para el control
local de la salud y el medio ambiente,
apoyados por los sistemas de gobierno
nacionales y mundiales.
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